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    Este libro está dedicado a ti.


    A ti, que estás leyendo esto.


    


    Eres la única razón por la que se escribió.


    Y la única razón por la que merece ser leído.


    


    Y por ello, gracias.


    Gracias de corazón.

    



    


    


    INTRODUCCIÓN


    


    


    


    


    


    


    Me llamo Carlos, aunque casi todos los que me conocen saben que también respondo a otro nombre: ocelote (así, sin mayúsculas). Este es mi nombre en el mundo de los deportes electrónicos, el deporte electrónico o, lo que es lo mismo, las competiciones de videojuegos. Así que algunos se preguntarán: ¿y por qué este tío escribe un libro como este, una guía para alcanzar el éxito y la felicidad? Bueno, pues supongo que me avalan los hechos. Tengo en este momento veinticuatro años y, pese a mi juventud, una larga experiencia. Pero, sobre todo, sé lo que son el éxito y la felicidad. Porque tuve la «suerte» de llegar a ellos.


    No soy un tipo especial. Soy de Madrid, formo parte de una familia de clase media y mi vida ha sido muy normal. Salvo por un hecho: gracias a mi autoconfianza y esfuerzo me he convertido en un campeón dentro de la élite de los e-sports. Si eres aficionado, no hace falta que te cuente mucho más, pero a los que aún no conocen esta industria emergente les daré algunas cifras: en una de las últimas finales mundiales (doce mejores equipos del mundo) que jugué, contemplaron la partida más de veinticuatro millones de personas. Algunos me han llegado a describir como uno de los grandes deportistas del sector. Lo que para mí es importante es que he llegado a ser feliz con algo que me apasiona. Quizá con esto sea suficiente para explicar por qué me atrevo a escribir este libro.


    Puedo decir que soy una persona de éxito (desde que era pequeñito, muchas personas de mi entorno me aseguraron que me irían bien las cosas y que yo era diferente); es decir, se podría considerar que estoy triunfando, pero eso no me hace olvidar de dónde vengo. Me gusta leer libros, ir al cine, salir de fiesta con los amigos, estar con mi novia... También he sido, desde siempre, una persona muy competitiva y aficionada a los deportes. Pero a practicarlos, no a mirarlos sentado en un sofá. Creo que esta ha sido una de las claves de mi éxito: no me limito a ser espectador. Tomo las riendas de mi vida y la dirijo con determinación para conseguir mi mayor sueño: la felicidad.


    Empecé con los deportes tradicionales, como el fútbol o el pádel. Pero, aunque se me daban bien, no me engancharon del todo; definitivamente, no eran mi pasión. Así que seguí buscando y, al final, encontré el que hasta el momento es mi lugar y mi camino en los e-sports. Tras varios años como jugador profesional en algunos de los mejores equipos, hace poco decidí dar un gran giro de ciento ochenta grados a mi vida y crear mi propio equipo: Gamers2. Es un sueño que marcha a toda máquina. Por eso en este momento culminante de mi vida he decidido compartir con todo el mundo lo que he aprendido. Esa es la razón por la que me he lanzado a escribir estas páginas: quiero compartir mi felicidad y ayudar a los demás, en la medida de lo posible, a que también hagan realidad sus sueños.


    Yo lo he conseguido a través de los e-sports, un mundo nuevo, joven, del siglo XXI. Tan nuevo que aún es poco conocido por la mayoría de la gente, sobre todo la más mayor, pero no me cabe duda de que es el futuro del espectáculo deportivo. Me alegra ser un pionero en este entorno que forma parte del proceso de cambio de nuestra era. Pretendo que este libro sirva, entre otras cosas, para que el lector pueda estar preparado para lo que viene. Creo que el futuro trae un sentimiento de colectividad que se refleja muy bien en los e-sports. Es una característica que favorece sentimientos como el trabajo en equipo y la empatía, pues se trata siempre de un esfuerzo colectivo. Como en cualquier otro deporte, jugar en un estadio lleno de fans que te apoyan es un plus considerable. Por eso con este libro quiero también devolver a mis seguidores al menos una parte del maravilloso apoyo que me brindan cada día.


    Un día a día lleno de felicidad para mí, y que quiero compartir ayudando a otros a que sean capaces de realizar sus sueños. Por eso este libro no solo cuenta mis experiencias, sino que proporciona orientación para, paso a paso, ir mejorando, si queréis, las capacidades que todos tenemos.


    ¡Y puede hacerse! Si desconfías de los consejos ajenos, tal vez te valga saber que mi experiencia no ha podido ser más positiva. Y lo he logrado porque he tenido confianza en mí mismo. Mi sueño es que dentro de unos años, cuando los e-sports sean tan populares como los deportes tradicionales, o más, mi equipo Gamers2 sea uno de los grandes. En ese futuro los que ahora son niños ya no serán tan niños. Espero que este libro sea la primera piedra para crear una escuela de gente motivada, exitosa y feliz, que haga que ese mundo que está próximo sea mejor que el actual.


    No es un sueño disparatado: los e-sports han pasado de reunir alrededor de cinco mil espectadores hace unos años a decenas de millones ahora mismo. Y la cosa no para de crecer. Yo he conseguido el éxito en este terreno tan nuevo y desconocido porque he elegido mi camino, lo he defendido contra viento y marea, he desechado los sistemas de creencias erróneos y la sobreprotección, así como el exceso de prudencia, para lanzarme a la arena. Y por eso he tenido éxito, porque me he atrevido a ser yo mismo, aunque fuera arriesgado. Esta es una de las grandes claves, y hay más, que explico con detalle, con ejemplos de mi propia carrera, a lo largo de las páginas que siguen.


    La vida en esta sociedad se convierte (en mi opinión, innecesariamente) en una lucha constante contra el miedo, sobre todo contra el miedo al fracaso. Nos inculcan desde críos la idea de que no podemos hacer lo que queremos. El mensaje es a menudo muy contradictorio: nos dicen que debemos tener éxito, ser emprendedores..., pero luego no solo no nos dan las pautas para conseguirlo, sino todo lo contrario: nos cargan de miedos y prejuicios dañinos.


    Yo quiero cambiar eso. Y mi propuesta es que te leas este libro varias veces, porque cada vez que lo hagas encontrarás algo nuevo, una ayuda concreta para un momento concreto. El objetivo global es transmitirte una idea básica: que si quieres algo, puedes conseguirlo, sea lo que sea. Si asumes eso, el mundo estará en tus manos. Y será tu mundo. Es un proceso de autoaprendizaje para conseguir tus metas, y eso requiere perseverancia, repetición..., como en un entrenamiento deportivo.


    Si al final logro, con este libro, hacer que una sola persona en el mundo sea más feliz, habré alcanzado mi objetivo y seré más feliz yo también. Aunque estoy convencido de que serán muchas más.
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    El objetivo principal de la vida es la felicidad. Esta es mi meta, lo que me mueve y motiva. Muchos de los que me conocen como ocelote, el campeón de videojuegos, pensarán que para mí lo primero es el éxito, ganar campeonatos y dinero... Pero no es así: mi prioridad, por encima de todo, es la felicidad. La mía, la de mi familia, la de mis amigos y..., ¿por qué no?, la felicidad de todos. No creo que haya un fin más alto que este para cualquier persona. Ganar y tener éxito son cosas importantes, sin duda, pero también instrumentales, secundarias: son buenas ayudas para avanzar, para gozar de una mejor posición y disponer de mayores recursos, pero orientados siempre hacia la misma meta: ser felices y, con ello, hacer felices a los otros.


    Llegar a estas conclusiones (y a otras que os iré contando) no fue tan sencillo. En mi vida, aunque aún soy joven, han sucedido muchas cosas, algunas extraordinarias, otras no tanto, pero todo lo que nos ocurre tiene su importancia e influye en lo que somos y hacemos. Cada suceso de mi vida, tanto los buenos como los malos, me ha servido para reflexionar, para pensar sobre mí mismo y meditar acerca del sentido de las cosas. Esto me ha permitido darme cuenta de lo bonita, interesante y desafiante que es la existencia y me ha ayudado a contemplar sin prejuicios todo lo bueno que tiene la vida. También me ha facilitado ver con claridad los obstáculos y los problemas cuando han surgido y, aplicando siempre una visión positiva de las cosas, tratar siempre de llegar a la solución correcta. De momento creo que lo he logrado, o al menos los acontecimientos me dan la razón. Este libro es un resumen de mi forma de pensar y ver la vida, y mi deseo principal, por supuesto, es que sirva para aportar felicidad a los lectores.


    


    


    La vida es el mayor desafío


    


    El fin de estas páginas no es contar mi vida, pero sí quiero referir algunas de las cosas más importantes que me han pasado. Y tengo un motivo: porque de lo que más se aprende es de las experiencias vitales. Así que ahí va: nací en Madrid en 1990, dentro de una familia normal de clase media que vivía en un barrio muy castizo del centro. No éramos ricos, pero tampoco teníamos problemas económicos. Y era hijo único, así que hasta los seis años fui —lo reconozco— un niño un poco mimado. Mis padres se volcaban en mí, me daban todo su amor, y eso es algo que nunca podré agradecerles bastante. Recuerdo, sobre todo, las fiestas de cumpleaños, tan divertidas y con aquellas tartas enormes, a las que venían todos los amigos del barrio y del colegio. De entrada puedo decir que en lo que se refiere a mi familia tuve mucha suerte, porque nací y crecí en un entorno muy protector, con mucho amor.


    Sin embargo, a los seis años las cosas cambiaron por primera vez: nació mi hermano pequeño, Jandro, y, como es lógico, desde ese día nada volvió a ser igual. Ojo, que no es que yo sintiera celos ni nada parecido. Todo lo contrario: me encantó tener un hermano y, por otra parte, el amor de mis padres seguía siendo enorme, porque es un amor que no tiene límite y se puede repartir entre uno, dos y los hijos que sean, sin que disminuya en nada. Pero una cosa es el amor y otra la economía. Una familia con dos hijos lo tiene más complicado, hay más gastos, y lo que antes era todo para mí, ahora había que repartirlo. Se acabó el exceso de protección, los mimos y, también, las fiestas de cumpleaños en las que no se reparaba en gastos. Ahora tendría que ser todo más comedido.


    Para muchos esta situación puede ser traumática, muy complicada e incluso generar celos y malos sentimientos. Pero no fue así en mi caso. Aunque era un crío, noté que algo había cambiado; cuando analizo aquello desde la perspectiva de mis veinticuatro años actuales, me doy cuenta de que de modo instintivo me esforcé para que este cambio fuera favorable y jugara a mi favor. Es decir, cuando llegó «el problema», en lugar de compadecerme, busqué disfrutarlo. Solo tenía seis años y, quizá por eso, porque todavía actuaba de forma natural y no me habían metido en la cabeza un sistema de creencias erróneo, pude actuar de forma constructiva.


    Os preguntaréis qué es lo que hice. Pues aceptar la nueva situación y ver el lado positivo: ahora tenía un hermanito al que cuidar y con el que jugar.


    


    Convertí un obstáculo

    en una oportunidad


    


    Quizá parezca un ejemplo algo tonto, pero pienso que demuestra que la capacidad de reflexión, la verdadera inteligencia, es algo que viene con nosotros desde que nacemos. Solo hay que usar esas habilidades de forma correcta, evitando que los prejuicios y las malas enseñanzas (esos sistemas de creencias de los que os hablaré más tarde) nos guíen por el camino equivocado. Ahora, al volver la vista atrás, veo que el nacimiento de mi hermano fue algo maravilloso porque es una persona excelente y fantástica y me ha enseñado un montón de cosas, sin él saberlo.


    Durante los años siguientes no hubo más «sobresaltos». Iba a un colegio de mi barrio, jugaba con mi hermano y con mis amigos y todo iba sobre ruedas. No obstante, la vida nos enfrenta a desafíos constantes, unos más grandes que otros, pero que siempre implican un cambio que hay que saber afrontar. No fue nada especialmente raro, pero recordemos que solo era un niño y que a esas edades los cambios pueden resultar difíciles. En este caso lo fueron, pero también fui capaz de afrontarlos por mí mismo, superarlos y ponerlos a jugar en mi bando. ¿Qué ocurrió?


    Cuando tenía once años mi familia se mudó. Las cosas nos habían ido bien y pudimos comprar una casa mejor en un buen barrio de los alrededores de Madrid. Era una mejora económica, pero en otros aspectos supuso una alteración tremenda, sobre todo al principio. Durante un tiempo seguí yendo al mismo colegio de siempre, y yo, que estaba acostumbrado a ir andando, de repente me veía haciendo largos desplazamientos diarios en autobús. ¡Y esto era lo de menos! Hubo algo que me afectó mucho más. En aquella época yo estaba jugando en la división infantil del Atlético de Madrid. Me encantaba (y me sigue gustando) jugar al fútbol y me divertía mucho por aquel entonces; además, me lo tomaba muy en serio. Esto, sin embargo, requería mucho esfuerzo en forma de entrenamientos, partidos… No digamos si, encima, había que desplazarse desde muy lejos. Lo cierto es que lo intenté, pero al poco estuvo claro que era imposible: no era sostenible.


    Dejar el Atlético supuso para mí una enorme frustración, la primera gran decepción de mi vida. Ahora que lo recuerdo, me pareció que se acababa el mundo. Pero hay una cosa buena que sucedió gracias a ello: está claro que, si hubiera seguido jugando al fútbol, nunca habría aparecido «ocelote». Como dice el refrán: «no hay mal que por bien no venga». Son solo cambios.


    Este tipo de cosas van a suceder siempre; lo único que marcará la diferencia será el enfoque que les des. Con esta y algunas otras situaciones complicadas aprendí una cosa:


    


    Lo único que importa

    es tu percepción de las cosas


    


    


    Fíate de tu instinto y no te dejes influir por los prejuicios ni las enseñanzas negativas


    


    En esa época ya jugaba a videojuegos, pero como entretenimiento. No podía ni imaginar lo importantes que iban a ser para mí en el futuro. Y si no nos hubiéramos mudado de casa y de barrio, si no hubiera tenido que dejar el fútbol, puede que nunca lo hubiera sabido. La enseñanza es, una vez más, que el enfoque positivo cambia las cosas: el optimismo es una fuerza.


    Esta es la enseñanza clave, la que sirve como primera herramienta para todo. La visión positiva «atrae» los buenos resultados como un imán. El enfoque negativo consigue todo lo contrario. No es solo que la persona optimista piensa con más claridad y pueda actuar de forma correcta, sino que el pensamiento positivo «vibra» de una forma que armoniza en consonancia con nuestros deseos. En un universo en el que todo es vibración, el pensamiento negativo nos aleja de lo que queremos de un modo físico; el positivismo nos pone en contacto con nuestros deseos y objetivos y nos aproxima a ellos.


    En 5.º de Primaria volvió a producirse un cambio: como los desplazamientos a Madrid requerían mucho tiempo y molestias, mis padres decidieron matricularme en un colegio nuevo cerca de casa. ¡Otra crisis a la vista! Adiós a los amigos y a los profesores de siempre y desembarco en un nuevo mundo en el que no me conocía nadie. En mi antiguo colegio era un niño popular, buen estudiante, deportista, con muchos amigos y buenos profesores. En el nuevo, pues… Bueno, en definitiva, era un don nadie. Para alguien como yo esto puede resultar muy duro, pues no niego que tengo, entre mis características, cierto deseo de protagonismo. Me gusta el éxito, y creo que esto es algo muy bueno.


    Al principio las cosas me parecieron muy difíciles y llegué incluso a momentos críticos. No era solo que no me conocieran, que tuviera que empezar de cero (al contrario: este desafío incluso resultaba estimulante). Sin embargo, detectaba una notable falta de autenticidad en aquel mundo, en la gente, en los profesores que desempeñaban su trabajo sin el menor entusiasmo...


    Cuatro años más tarde, ya en el instituto, me di cuenta de que estaba en un entorno que me resultaba agresivo y me hizo pensar: «Aquí o comes o te comen». Recuerdo la sensación de levantarme y no querer ir a clase. Algo muy raro, porque yo jamás había sido así, nunca me había visto en la tesitura de no disfrutar con lo que hacía. Y reaccioné en consecuencia, acercándome a los más gamberros del colegio, llegando a una conclusión no muy correcta: «Si no puedes con tu enemigo, únete a él». Es una manera corriente de reaccionar. De esta forma se integra uno en un ambiente protector, pero también destructivo, porque abandonas tu personalidad, tu autenticidad, para actuar con el único fin de agradar a los demás, en lugar de a ti mismo. Porque había crecido, me habían ido enseñando un sistema de creencias erróneo y, en un primer momento, no supe actuar de forma correcta. Cualquiera puede equivocarse, y recordemos que los errores también nos enseñan.


    No es que fuera un matón, pero a veces me metía en líos de la forma más tonta. Como un día, en el recreo, cuando me peleé con uno de mis mejores amigos solo porque el grupo de macarras se puso a gritar: «¡Pelea, pelea!». Actué en base al miedo en vez de hacerlo en base a lo que realmente quería. Y fue un error. Si no hubiera actuado en base al miedo, podría haberle dado la vuelta a la situación. Como en las artes marciales, en vez de resistirte al golpe que viene, debes esquivarlo y utilizar esa fuerza que aparentemente está en tu contra en tu favor. Los maestros de artes marciales suelen ser siempre gente muy sabia en las cosas de la vida.


    Un día, en uno de esos momentos «gamberros» tuve una revelación. O más bien me recuperé a mí mismo, a aquel niño que le veía el lado positivo a todo. Entendí que actuando como estaba haciéndolo no iba a ningún lado. Entendí que lo importante era yo, ser distinto, potenciar mi propia forma de ser y ser íntegro. Tenía un objetivo y debía seguirlo a mi manera, no a la de los demás. Este, en mi opinión, es el camino a la felicidad, a la superación del miedo y al éxito. Era el retorno a la autenticidad, el primer paso para superar los prejuicios de un mal sistema de creencias.


    Así que abandoné la conducta «gamberra», cierta forma de hablar, de vestirme, de actuar, y decidí ser ante todo fiel a mí mismo, estar seguro de mis convicciones íntimas y moverme en armonía con ellas. Pedí perdón a toda la gente a la que había molestado con mi mala conducta, me concentré en mis estudios y, sobre todo, en aprender. Empecé a estudiar de todo, sobre cualquier tema: política, educación, religión… Lo que fuera. Leí mucho, pregunté, investigué… Buscaba respuestas y las fui encontrando, tanto dentro de mí mismo como en el exterior. Fui estableciendo un equilibrio entre la razón y el instinto, entre el conocimiento adquirido y la intuición.


    Fue en este momento cuando entendí que el verdadero valor, ese que siempre había llevado dentro y que me había dado tan buenos resultados, era la positividad. En este momento clave de mi vida también aprendí mucho sobre el valor de la experiencia.


    


    


    Las experiencias sirven para madurar


    


    Tengo claro que la vida es un camino lleno de aprendizaje. Todo lo que vivimos son experiencias que nos enriquecen, tanto las buenas como las regulares e incluso las malas. En cierto modo las malas son las que más nos enseñan, una idea que debe reforzar nuestra tendencia natural al optimismo: el mal es pasajero, dura un tiempo limitado; sin embargo, tiene un lado positivo, y es que nos da una lección para el futuro. Lo malo se olvida con el tiempo, pero la enseñanza queda.


    A menudo algunos de nuestros problemas nos vienen como un imán, especialmente si nos centramos en lo negativo de cada situación. Pues bien, el primer paso para solucionar un problema consiste en saber que tienes un problema. Esto, que parece muy básico, supuso para mí un gran descubrimiento. Descubrimiento entre comillas, pero descubrimiento a fin de cuentas: será una verdad muy sabida, pero a mí nadie me la había enseñado. El paso inicial para tomar las riendas de la propia vida y conseguir el máximo objetivo, la felicidad, pasa por saber identificar el entorno, reconocer nuestra personalidad, saber de qué recursos disponemos y a qué desafíos nos enfrentamos.


    


    Para solucionar un problema,

    lo primero es saber que tienes un problema


    


    La capacidad estratégica para conocer qué bazas tienes a favor, cuáles en contra, de qué dispones y de qué careces es en parte natural y en parte aprendida. Lo fundamental es prescindir de las malas enseñanzas, las que nos confunden sobre el camino a seguir y las decisiones que hay que tomar. No te engañes: incluso con la mejor intención, muchos de los que te enseñan te proporcionan información equivocada o inútil que solo sirve para construir un sistema de creencias erróneo.


    En primer lugar, hay que hacerse preguntas para analizar la situación. No se trata de reaccionar sin pensar (que es lo que se tiende a hacer normalmente, sobre todo a medida que crecemos y abandonamos la espontaneidad infantil). Es bueno cuestionarse las cosas. Somos seres curiosos por naturaleza, y en cierto sentido es el deseo de aprender lo que nos distingue de otros seres vivos y también lo que alimenta nuestro espíritu. Por otra parte, es muy bueno tener dudas. A base de analizar y de hacerse preguntas (y contestarlas no siempre correctamente) vamos avanzando en el camino y encontramos respuestas. Hay que saber ser algo crítico, despejar la visión para poder distinguir la solución correcta y no desanimarse cuando nos equivocamos: errar es humano, y también es una virtud propia de los sabios.


    


    No debemos desanimarnos cuando

    nos equivocamos: cada error es una lección


    


    En mi caso, los diversos cambios que se fueron produciendo en mi vida desde la infancia hasta la adolescencia me llevaron a pensar en una serie de cosas: ¿cuál es el objetivo de la vida? O mejor aún: ¿cuál es mi objetivo en la vida? (cada persona tiene sus propias metas). Como os he dicho, atravesé un periodo bastante improductivo y confuso, «gamberro», por decirlo de forma coloquial. Sin embargo, ese deseo de ganar aceptación a cualquier precio chocaba con mi naturaleza. Es cierto que ambiciono el éxito, que me gusta ganar cuando juego, y todo en la vida tiene un componente de juego. Pero hay unas reglas, no todo vale. Y a mí no me gusta hacer trampas. Mi subconsciente me avisaba de que algo iba mal, me empujaba a reflexionar sobre toda una serie de cosas que se manifestaban en forma de preguntas y más preguntas: ¿A dónde me lleva esta actitud? ¿Qué vida voy a llevar si sigo en este plan?


    En el instituto había dejado de ser tan popular, ya no era el único centro de atención. Seguía siendo un buen deportista y estudiante, pero no el mejor. Quería volver a ser el que destacaba. Pero no así, comportándome como un gamberro. Poco a poco, en parte corrigiendo mi conducta y en parte por medio de la reflexión, no solo decidí que había que cambiar el rumbo de forma drástica, como ya os he contado, sino que tracé las líneas maestras de lo que debía ser mi vida. Estamos en el mundo para hacer algo, no para perder el tiempo. Hay que construir y dejar una huella. La meta es la felicidad, y esta se consigue recorriendo el camino que lleva a nuestros objetivos. Y hay que hacerlo con determinación y positividad.


    


    Estamos aquí para hacer algo,

    para dejar una huella


    


    Para mí fue como una revelación que me hizo sentir, de repente, que todo tenía sentido. Me liberó de muchos miedos y ansiedades y experimenté una gran felicidad porque ahora sabía lo que tenía que hacer. Pero, ojo: era un primer paso. Un gran paso, sí, porque había identificado el problema y ya podía empezar a aplicar soluciones, pero solo el primero de muchos. El camino entero iba a requerir esfuerzo y dedicación.


    «Esfuerzo» es una palabra que me gusta mucho. Cuando llevo alguna acción a cabo, la cantidad de esfuerzo y determinación que pongo en ella está directamente relacionada con la felicidad que me proporciona. Esto no quiere decir que lo que se consigue sin esfuerzo y sin trabajo no tenga ni gracia ni valor. Pero lo que nos curramos, lo que sacamos de dentro a base de ideas, determinación por conseguirlo y trabajo bien hecho, es lo que más nos satisface y más nos llena de felicidad. Ahora, por ejemplo, no me gusta ganar a mis rivales porque tengan un mal día y jueguen mal. Todo lo contrario: quiero que jueguen muy bien, mejor que nunca, que supongan un desafío cierto para mi equipo. De este modo todo el proceso genera bienestar y felicidad: la partida es más divertida y la victoria tiene mejor sabor.


    Recordemos que, aunque sea muy importante ganar, sigue siendo un juego. Y esto lo podemos aplicar a cualquier situación en la vida. Y si pierdes, tampoco es un problema: tu rival lo ha hecho bien y lo que tienes que hacer es no solo felicitarle, sino agradecerle su esfuerzo. Seguro que algo has aprendido.


    Esta forma de reaccionar no es corriente, pero tú puedes ser diferente. Esto es lo que a mí me está dando resultado:


    
      	Sé positivo, ve el lado bueno de las cosas.


      	Define tus objetivos, tus recursos, tus capacidades.


      	Establécete una meta, un objetivo que valga la pena.


      	Lucha por él con deportividad y esfuerzo.


      	Disfruta con el proceso, crécete ante las dificultades.

    


    Todo esto puede resumirse, quizá, en una valoración del mérito. No vivimos en una sociedad que premie a los mejores, ni mucho menos. Pero tampoco en otra que desprecie sistemáticamente el trabajo bien hecho. En este terreno ambiguo nos movemos. Lo que juega a nuestro favor debemos aprovecharlo y valorarlo. Y los obstáculos, convertirlos en medallas que premien nuestro esfuerzo y le den mayor valor aún.


    El punto cuarto de la lista hace referencia a la deportividad. Con esto quiero decir que, si bien cada uno debe tener claro que es el centro de su propio universo, no hay que ignorar a los demás, ni mucho menos despreciarlos. Los seres humanos somos un gran equipo. Las preguntas que me hice en aquel periodo de mi adolescencia me llevaron a generar, junto a todo lo demás, un proceso fundamental de empatía: comprender a los demás ayuda a comprenderse a uno mismo, a valorar las consecuencias de lo que hacemos, a entender que somos un colectivo y a asumir que hay que ayudar a los demás (por solidaridad humana y porque así nos ayudamos a nosotros mismos).


    La empatía no es lo mismo que la compasión. La empatía implica respeto, pero la compasión se acerca más a la pena, un sentimiento muy negativo, incluso destructivo. No sirve de nada sentir pena por las desgracias o problemas de los demás (y menos aún por los de uno mismo: la autocompasión es un lastre gigantesco). En vez de sentir pena hay que actuar para solucionar problemas, en la medida de nuestras posibilidades. ¡Y son más grandes de lo que te crees!


    En resumen: hazte preguntas. Y una vez que te las haces hay que responderlas. ¿Sencillo? Para nada, pero ahí está la gracia. Es posible que al empezar no des en el clavo, entre otras cosas porque la primera gran respuesta o reacción que mostramos ante casi todo es el miedo (incluso a hacernos preguntas podemos tenerle miedo). Es natural: nos educan en el miedo, quizá con la mejor intención, pero de forma equivocada. ¿Qué podemos hacer?


    


    


    Si tienes miedo, actúa


    


    Esta es la primera gran enseñanza. Pero no solo se trata de actuar, sino que hay que hacerlo con un punto de vista positivo, con buenas vibraciones. Mucha gente pasa por su existencia sin ver lo que tiene delante de los ojos, o más bien sin querer verlo. Es algo natural: los problemas, las tristezas o el dolor nos producen rechazo y tratamos de evitarlos. Este tipo de respuesta inconsciente la llevamos a cabo a veces escondiendo lo que no nos gusta; otras, simplemente, haciéndonos los ciegos y los sordos. Pues bien, por muy naturales que sean, estas posturas son erróneas y constituyen una mala forma de jugar. Son el mejor camino para perder la partida. Lo que nos da miedo, debemos afrontarlo cara a cara, mirándolo de frente y con los ojos bien abiertos. Puede ser una paradoja, pero es así como el miedo se desvanece y deja de paralizarnos. Quizá el miedo no desaparezca del todo, pero no importa: de lo que se trata es de superarlo, de dominarlo y de convertir lo que en principio nos parecía una desventaja en una oportunidad. El refrán dice «no hay mal que por bien no venga», y es cierto. Cualquier circunstancia se puede aprovechar en nuestro favor, extraer lo positivo y ponerlo de nuestro lado. La frase «Si tienes miedo, actúa. No te quedes parado ni compadeciéndote», que da título a este epígrafe, lo que quiere decir es que debemos ser siempre positivos. Es el primer mandamiento y el más importante. De nada sirve hundirse en la melancolía, el fastidio o la pena de uno mismo. Con eso no se avanza, sino todo lo contrario. La visión positiva es la gran herramienta para afrontar los temores.


    Puesto que el miedo es el gran freno, debe ser lo primero que afrontemos. En realidad, si sabemos dominar el miedo, el resto del camino se hace fácil. El primer paso consiste en ser conscientes de lo que nos sucede, valorar nuestras posibilidades y recursos y pensar, con pleno convencimiento, «Yo puedo hacerlo». Lo que te frena no son los obstáculos ni los problemas, sino tú mismo, que temes lanzarte a la batalla. Que los temores no nos frenen, no nos depriman: esto es actuar. Yo siempre lo he hecho así, desde que era un crío, mucho antes de que «naciera» ocelote. Cuando yo era simplemente Carlos. Y me ha dado buen resultado: sobre este cimiento de valentía y determinación he ido construyendo mi trayectoria que, hasta ahora, ha sido buena y, seguro, seguirá así.


    


    «Yo puedo hacerlo».

    Convéncete de que es cierto: puedes


    


    


    El primer despertar


    


    Aunque el objetivo final es, por supuesto, ser felices, la vida es un proceso que va atravesando etapas, cada una de las cuales puede y debe ser satisfactoria en sí misma. En mi caso, mi primer gran resultado fue un cambio total en la forma de ver el mundo, una evolución en mi actitud ante las cosas. Y también una recuperación de mi propia esencia, la que me empujaba de modo natural a aprovechar las oportunidades con el máximo positivismo.


    Habrá quien lo llame «maduración». Pues sí, es otra forma de verlo: la vida plena es una maduración permanente a base de aprender, descubrir y aplicar lo que vamos conociendo. Después de comprender que mi error había sido dejar de ser auténtico para actuar a gusto de otros, cambié por completo mi actitud en todos los sentidos. Fue una revolución no solo interior, sino exterior. Cambié la forma de dirigirme a los demás, la manera de relacionarme con los amigos y con los compañeros. Aprendí a pedir perdón y a perdonar, y también a dar las gracias, a sentirme agradecido. Incluso cambié de look, como os dije, y no porque sí, sino porque la manera en que nos vestimos y arreglamos dice mucho de nosotros y refleja en gran medida lo que llevamos dentro. Como dicen del pájaro: «No canta porque esté alegre: está alegre porque canta».


    Así que también cambié de amigos y de objetivos. No se trataba de ser popular a costa de integrarse en el grupo más gamberro del colegio. Lo que hay que hacer es ser consecuente con uno mismo, tener un objetivo propio, ser auténtico. La adolescencia es un buen momento para afrontar estos desafíos, porque supone una alteración vital drástica: en muy poco tiempo se pasa de ser un niño a ser un adulto. Es un proceso brusco, sorprendente, desconcertante, a veces atemorizador. Para mucha gente supone un trauma. Bien, pues de nuevo la enseñanza básica: ya que es así, aprovechémoslo. Para mí no resultó fácil, en principio, tomar estas decisiones. Pero cuando vi con claridad lo que tenía que hacer, el camino se tornó mucho más sencillo. Adquirir conocimiento y experiencia, bien aplicados, permite aumentar la magia de la vida.
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